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MANDRAGORA, POESÍA NEGRA

La libertad, aieudo nueatro único

dominante poético, gravita con feroz

censura por encimu do nuestros actos,

sin interesarso por la comprobación de

una conciencia demasiudo finalista o

excluyeute. Quizás nosotros podemos
tener lu uoción del espucio recorrido

ou utm breve curlidunibre do lu poesía,

si cerrando los ojos retrocedemos al

mundo regular de las encantaciones

alucinantes, para recoger ahí, cun mi

radas ávidas do misterio, las manifes

taciones transilivas de su realidad. Y si

fuera posible cerrar los ojos, con la

misma resolución con que so toma un

útil de labí atiza o u'n cuaderno, se pi

saría la tierra firme por primera vez o

bo escribiría directamente del natural.

Estos ejercicios ópticos, quo on cierto

modo pueden, evitar la pereza o el

hambre, sirven paracorrer por
un rayo

de luz con afán retrospectivo. Enton

ces 7a no se sabe si se escribo ose mira,

dejando a la mano ol cuidado de repro

ducir un informo ajuno. pero que nos

pertenece. Casi seguramente estos in

formes pertenecen al género de los

traspasos obligatorios,' ni cambio de

una vida por otro. El hombre enton

ces, o el poeta, se vo en la necesidud de

de ser dirigido, de ser absorbido, de

ser inspirado por un representante su

yo quo actúa desde su propio interior.

Y os, sin embargo, poi intermedio

de semejante servidumbre poética

que se trata de adivinar, de soñar o de

escribir lo que so ha soñado, lo que se

ha adivinado. El hombre, con desespe

ración, planea su propia futra y, do se

mejante tensión de sus sentidos, deli

berada o inconscientemente, naco la

llama arrebatadora del dictado profó-
tico, es decir, do la poesía. Donde so ve

solamonte el desborde de la naturale

za interior del hombro o donde se ha

bla de desarraigados internacionales,

yo amo a los que el tormento de un

enigma obligó a preferir las encanta

ciones, lá poesía ó el sobrenatural te

rror, como modios simples para, con

seguir arribar a los primeros atisbos

de bu verdadero ser. Más allá de eso

existe el límite infranqueable dol si

lencio y la palabra.
Es para ustedes entonces, verda.de-

'

ros camarndiis situados en el nudo de

las antinomias precisas de realidad y

poesíu. y casi yo puedo.;agregar que

eslá por ustedes, los que sobreviven,

realisadauna délas primeras ideas que

haya ambicionado yo, la de desente

rrar con el propio esfuerzo, con la pro

pia imaginación, e?a uve marina, esa

planta nupcial que da la muerte al que

se apodero de olla, la fascinante hada

de lus suburbios, h que canta cancio

nes de iufanciu a la puerta de loa

prostíbulos -y al pie de las bureas, y

(pío sin embargo sabe, con un gesto,

apartar esa mediocre realidad que la

rodea, para dar ¡a vida, la poesía, y id

amor á los que cojan con verdadera-

desesperación frenética un útil de la-.

branzu o un cuaderno para arrancarla

o describirla, y es con ustedes que

puedo exhibir y hacer girar - riesgo y

fascinación uparte-osa plañía nupc-iu!,
símbolo eterno de la poesía negra, la

planta de la MANDRAGORA.

Arriba de nosotros sólo reluce esa

lámpara ferozmente defensiva, cuya

eterna colorución obliga a los ojosa

contemplar una quimera proporciona
da por sus rayo.s-que para nosoiros

es

de la realidad- una últiííTa manifes

tación de vida-que para nosotros es el

primer fulgor-, un fenómeno de orden
,

alucina torio que no deja en paz nin

guna de nue.-tras pasiones. Es ella la

luz. sin descanso de la poesía. Yo amo

entrar a la zona de semejante paraíso

llevado por el imán quo oe orienta des

de -mi sueño hasta los centros inex-

plorados-aún do sus capas más pro

fundas. Un determinado sueño no po

dría sino favorecer los aftas conquis-



'¿Has de lo irreal desperdiciadas hasta

'.*;',abora.

■íp-/- MANDRAGORA se publica en el

'/-preciso momento que la frase de Ma-

; liarme alcanza su más refulgente cla-

■

e\ ridad: "Se debo por ejemplo asombrar-

.•«.' su que unu asociación entre los soña-

'■*• dores, que residan ahí, no exista en

toda gran ciudad para subvencionar

un periódico que anote los aconteci-

ruiecitus bajo la luz propia al sueño".

. Que el impulso de lu sumersión en

el hondo sueño sen la voz de partida,
la voz de alarma. Ahí nuestra vida se

desarrollará en una vuelta a través de

una es tu tua, de un árbol inmenso. He

mos perdido el hilo conductor, el cuer

po auditivo, en la misma puerta de

entrada. >Sin provisiones, con sed y

hambre moral, se recorro ol desierto

donde ¡os camellos ¡h trincados huelen

a 1h distancia los horizontes sin aduar,
sin oasis,. Esas figuras privadamente
amorosa» que nosotros vciium huirá

cada corriente del agua, pueden sor re-

pToducida* si noa albergamos proviso-
riumenteen cualquier castillo errante.
El sentido físico de la inestabilidad no

es por ciento aquel quu .nn.s domina

cuando intentamos la empiesa poética
de recoger algunos albores de esa luz

irroconocible.

Para referirse a la poesía ea necesa

rio que se apodero do nosotros es fu

ror sagrado inañrehensible por la me

moria. Esto es lo que la hace ser dueña

de un campo más ilimitado que los de

la realidad; (yo confieso quo semejan
te afirmación do' contradice la tesis

dialéctica que yo defenderé siempre,
la que se refiere ala primacía de la ma

teria sobre el pensamiento) y por esa

razón coloco en primer término, y co

mo base de su substeuto no menos

evidente, el sentimiento de vida y
muerto, el terror cósmico de la imagi
nación, el impulso instintivo de cor

tar los puentes, y la obediencia ciega a

, laleya8ldest¡eiTodictadapor uno mis

mo. Y aunque ei ni siquiera ella me

reciera ser acatada, bien la podemos

soportar por ser la única traída desdo

el país de origen. Es el destierro la no

monos frecuento de las agonías, de las

contiendas. Y si yo defiendo I \ vali

dez del terror como sentido poético,
es porque ól nos permite vivir cu pá
nico, es dcrii^ vivir alertas, vivir des

piertos, vivir acechando lo desconoci

do a cada segundo.
Un aglutinante margen do realidad

devora al misterio en lucha constan

te. He aquí una estrella boreal y un

demonio tóxico que tratan de fusionar

se, de mirar al pasado y al porvenir
con la boca llena de profecías. Es la

fábula constante de Tirésias. La poe

sía es nictálope, ya su recuerda. El

placor entra ahí por derecho propio;
la menor valla puede aumentar su po

der detructor.
-

La simple noción de semejante rea

lidad haco retroceder al hombre hacia

los ocultos sentidos de los fenómenos

iirealeb. Un día, esta perpetua oscila

ción de los caracteres de la vida ha

brá de llegar a su punto de máxima

ruptura, y se luchará dentro y fuera

del orgunismo humano, como en una

suerte de refiojo sobre natural. Hasta

ahora fracasaron ruidosamente las con

ciliaciones. S8 volverá, pues a elegir
los nombres vanamente queridos y

aborrecibles de poesía, libertad, uni

dad y placer, dándoseles otros signifi
cados; es decir, una clasificación ver

dadera. La conciencia no tí finará ya

nunca esos decretos de su capricho y

de su tiranía. Y si aún se tratara de

caprichos o movimientos inesperados
de la razón, se podría ver ahí una

suerte de inesperada renuncia. Pero

no siendo el gran juego, para la reali

dad, otra cosa sino la orden imperati
va lu adulteración y la masacre de la

imaginación, se habrá de aceptar com

batirla incluso con las armas que es

tán a su servicio. Contraviniendo -el



principio matemático so puede ullrmar

que la poesía pesa más que la memo

ria que desahija.
Pero la irrealidad, la magia la pure

za, el placer, la poesía, el tenor, lu li

bertad, la vida y la muerte, deben per

manecer como enigmas constan tes pro

puestos a los hombres, (¿ue vuestra

mano de muiba noche tomo convulsa

mente ol lápiz veloz y no haya alivio

pura vuestros sentidos duran to esa

faena manual ele la poesía. Que unas

alas Su arrebaten vuestras espaldas,

que unas huellas se apoderen de vues

tros pies, y (pie el fuego incendie la

epidermis do azufre del corazón para

dojaio; en una libertad interior. Supo
ned que todo ha terminado ya, y que
en un páramo de hielos se alza de im

proviso la imagen acusadora d* voso

tros, en toda su desnudez, con sus ho

rribles quimeras, con hu pasado de án

gel y demonio fugaces, con todo el

fuego y todos los arco iris en la super
ficie. Aún en la soledad so temblaría,
hombres- Aún en la op nión dol hielo

se buscaí ía censuras. Pero el poeta tra

baja ahí siliado por el hielo y el futgo-
con sus instintos de especie, con sus

visiones sobrenaturales y afrodisíacas.

Tontos siglos 'Je trabajo congelado le

dieron la orientación y la videncia.

Con aegularidad caen sobre él las fuer

zas desaaraigndas del universo, poro el

eligió la peor parte. Que vuestro lápiz
corra por el pergamino del corebro-un

puño gplpea ahí con desesperada mu

dez. Nada importa quo vuestra poesía
sea el vocabulario dol durmiente. He

aquí el terror, la muerto por asficiu, la

mujer amarrada a los cuatro horizon

tes y desgarrada físicamente. Ho aquí
el nombro repentino do POESÍA con

su fugacidad desgarrante, Ella es NE-

OLtA como la noche, como la memoria,
como el placer, como ol terror, como la

libertad, como la imaginación, como

el instinto, como la belleza, como el co

nocimiento, como el automatismo, co

mo la videncia, como la nostalgia, co

mo U nieve, como la capital, como la

unidad, como el árbol, como la vida,
como el relámpago.
Esa mujer que se desprende do la

poesía, como una pluma del ala de una

gaviota, cae al océano con apresurada

serenidad, recorre los' bajos fondos

submarinos en afanoso trajín, y vuelve

a la ribera convertida un la estatua de

las- Alucinaciones.

Busquemos em su aire, en bu lúa, que
el placer propaga como el más absor-

ventu dalos cielos, como ol imán del

terror. La posibilidad délos instintos

que brotan puramente de su tierra de

origen, se engrandece en esta libertad

única. Seguramente la efervescente

daga de la irrealidad, que recorre en

implacable vigilancia las venas de los

hombres, fue orientada a los centros

nerviosos para exaperarlos y hacerlos

tenderse con miradas y oídos uctivos,

en un trabajo de compensación, donde
se cambia tenor con amor, sangre por'

poesía.
Un semejante grado de voluntad sin

voluntad, una resolución franca y fe

roz, que arrastra todas las leyes con

vencionales du los honibics y anula es

tas déla naturaleza, lleva a la poesía
negra a su más alto límite, donde lo

moral y lo inmorral, el crimen y la vi

da honesta, «on palabras sin ideas, jue
go eterno, dualismo tenebroso y auto

matismo sin control. La vida misma se

sale déla estatua que le asignaron por

residencia, y vuela quemaneicrhis fron
teras do la razón, en un viaje ciego pe
ro alucmatorio, llevando tras desí,a
un muñeco de huesos y carne que na

da sabía de la faz esoíéricade] subcons

ciente. Es un viaje de encantos que,

«fortunadamette, dura todavía. Esa

guerra civil interior, en la que los ven

cidos vpecen, rechaza los armisticios.

He hablado cinco o seis veces aquí
del terror. Sise pretendiera escribir un

poema bajo su imperativo es- r/ecesario,



'•':> durante el transcurso que dure su es-

critura, tener présenle
la definición do

¿T ''El terror es el non tinueu to instin

tivo del hombre, (pie le empuja a bus

car, alejándose do toda preocupación

inmediata, lu raí/, genérica ele so desti

no en las fuenfi-s secretas del subcons

ciente, y (uicunlr^r ahí valiéndose del

hilo conductor de la poesía, la rotación

estrecha entre su vida y los fenóme

nos del sueño, de la videncia, de la lo

cura, etc., que se escapan a un control

diario, empleando para ello, y como so

luciones i'Oiíticab, todos los recursos que

tenga a su alcance, como sorel delirio,

el automatismo, el amor, el azar, el

crimen, y en general, todos los actos

sancionados por la ley, por la medici

na y por la religión".
Ei terror puede convelíase en un

6Ím'plo hecho anecdótico, unís natural

que la quema de un árbol per el rayo,

si los hombres pretenden eregirlc en

símbolo de encrucijada, diurna. L'¡s pre

ciso resguardarle dn esas lii-cioims quu

son liual aludes deinaeiu do ti Liles o a tra

yentes. Be le pudiere cuando ilutado ele

los bebedizos sen talos del subconscien

te, de ios lapsus,, de la maravilla, de la

libertad, de la justicia, ele la moral, ele

la subversión, se transforma en el ro

paje más sensible, más nervioso, más

alucinante, tanto que no.-, es imposible
desvestirnos de él, sin ponernos al des

nudo completo, sin (pie haya la menor

epidermis por defensa. Ne> es el deseun-

so después de la pelea, como se com

prenderá. Antes bion, es preciso para

lizar las cascadijs para no aprovechar
se de la electricidad por segunda vez,

sacudir nuestro cuerpo hasta la náu

sea para quo vuelen todos los pájaros
anunciadores, adkntko sn sanuha con

thaiujo, he dicho en otra parto. El

hombre, perdido, deslumhrado, deste
rrado del paraíso, (¿de epié paraíso'?)
proscrito por sus semejantes, llegado
al punto de fusión de la muerte y poe
sía, no repara on medios para seguir a-
delante. Es la aparición de un ospec
tro en una vía pública. Arriba de no

sotros ya no relampaguea esa lámpara .

ferozmente defensiva de las tlvidus te

rrenas. Vu juro (¡ue esto so hace pe>r

necesidad. Es fácil poner em evidencia

Iob antecedentes de la Poesía Negra, si

mirumos luana los fenómenos del su-

lutEAUSMo el único enunciado que ha-,

ya tenido haS'a hoy la fuerza capaz de

asimilar todas las manifestaciones del

insco ocien le y rendir ai hombre un ser

vicio liberador.

¿Eso estímulo, ese sonar ele llaves,

no es lo quo me comencé ahora que

nada me está prohibido, y me permite

esperar todo de un mundo de; grandes

reparaciones?
Del misterio, quo es al desorden lo

que es el sol a una mancha do tinta, el

surrealismo extrae la resolución de las

antiniunias elel sueño y la vida, del to-

rror y el placer. Pues, por mucho quo

hasta ahora se haya pretendido afian

zar un sueño en la vida, dándole pa

tente du transeúnte, siempre su acen

to será oxtnmjero y su mirada será de

recién llegado a una playa desconocida.

Todos los bellos intereses do la reali

dad estarán en peugro-cuundo hubie

ra sido tan simple una coordinación de

ellos-y en oposición a los dol sueño.

¿Entonces, do donde proviene esa

feroz necesidad do hacer coincidir los

pasos de la vida con ius huellas do lo

que se cree ser, equivocadamente por
cierto, una falsa memoria'-? ¿Quién es el

epie duda de sus propias armas y da

ventajas a las ajenas? Por supuesto que
no es el sueño, ni la Poesía Negra, quie
nes, desinteresadamente, se han presta

do pura quu se los convierta en sím.

bolos, de. un símbolo, los (pie han per-,

miíido un empleo defoi mante. «Aun

en sueño yo prefiero caer*, asegura con

toda la oportunidad Andié bretón.

Sí, caer de un sueño ¡\ otro y otro,

como por una yuerte de caja de repe-

tie-.ión, para encontrar em el fondo do

ella-cnvuelta en. telas negras y que son

sin ouibai'ge) fosfore.sccnt-er.-nnu peque

ña planta nupcial, manduáooha mía.
-■

HIUUÍiíO ARKNAS,



Da Cuando en Cuando

VieHt en suspuada tai de

Con un número de latidos para mirar su lago

Oye caer su peso vida abajo

Encuentra estrellas en cualquier tumba

En cualquier llave olvidada por la selva

Viene con ojos de reper tono

En olas escogidas pot su Jinura
Se detiene en su nombre

Se mir/f las manos más allá del planeta

En la noche de la distancia

Solloza de puro mar

Habla haciendo praderas
En su dulce planeta arrojado a los peños

Viene callada en cementerio de ebriedades

Y sabe que está
lloviendo sobre su nombre

Como (l orco de un cielo impenetrable

Viene recoge sus miradas

Y st va contra el viento del medio.

VIChINTI'. Hllllil'llRO

'lá QUEJA DE LA MANDRAGORA

lia un hombrecito veíalo con pelos rojos

que tumba y destroza una ráfaga de vieuí". Sus

brazos catán torcidos y sus dedos crínelos. El

fondo de ln tierra lo tiene sujeto de Ion pica.

Un manojo de llaves cuelga del puiibulu, pórti

co Lriunfiil.

Erizado dó escarcha, no puede cruzar «us

brazos siempre en alto. No puede castañetear

su boca soldada .Castañuelas son los dientes

de los ahorcados, Golpead la tierra con ios

pies, ahorcados, desde los postes ...El fondo

ele la tierra lo tiene sujeto de los pie

«Yo soy. un» planta y no puedo reptio, rep

tar como una hiedra, trepar como una hiedra

sobre los. altos pilares. Kl fundo de la tierra

me tiene sujeta de los pies. 1 ¡arrapiezo de quó

ries, Hombre, mi gran hermano, yo querría las

al,iH de loa murciélagos.
«Buho cuyas e,a ras • aguantadas en tercio

pelo trazan sobre los muertos mi" geroghf icos,.

tómame por nido! Mis pies son vampiros con

cola de culebra que succionan la sanare, la ex-

Mon cher aml que rechaza
la

poésle nolre

Ln crueldad

A travé?

De la temperatura

De una fecha }iisiórica cualquiera

Pequeña mirada de nieve

Ojos que no quiebran la apariencia

Ojos

Que se me parecen

Cuando

Yo digo

Las manos

.júiuju ojÍckreb

4.

quisita Bangre de los muertos. Mi cuerpo es

una tinaja que la Sangre l'ena.

«Mugo, tus grinionos c.sláu cerrados para

lus ojos. Al ib ojos son nudos de un extraño ar

busto. Kn mis ojos se mira el seno de la tierra.

Mis ojos son lagos; mis pesados párpados non

hechos de piedra que, filosofóle-", flotan en laa

olas de oro.

«Lentejuelas de oro cubrirán tus lozas. To

do lo que mo toca se transmuta en oro. Loa

ojos de los buho." continuamente ino han fija
do: eternamente permanecerán de oro...Vbn,,
y me libro; el fondo de la tierra mo tione su

jeto de loa pies».
Así ye lamentan bajo la sombra, temblo

rosa do los ahorcados ofendidos; así se la

menta el harrapiezo plantado. I-a ráfaga

conduce su cauto de cigarra ..Guarda tus te-»

soros: yo acabo, Hombrecito, elo libertar tus

pies por Humanidad.

He aquí mi mano que busca tus manos cuyo

esfuerzo coagulado sube al cénit decolorido...

l'ero ni mano de gloria, en gesto burlón llamen

como un furo; la ráfaga conduce su mofa • El

fondo de la tierra ME tiene sujeto d* ¡os pies.

ALFHUD JAUKY



.LA CONCIENCIA RIGUROSA MADRUGADORAS

i 7' Sufría en esta estrella

El corazón le aobru para naufragar
Sólo queda su puñal entre las hojas
Un pufial que cae a gotas

Con ritui'm dn tornasol
■ Laa lámparas ununciun lu inocencia

: Kl odio al hallazgo

',. Nudu luán quu obauuridiul ptuu oucontrar bu

:',- éxito

Sus manos que trabajan con ta lluvia

'. Su eielo cómplice del crimen

Novia que fué perdida al atraparlo
Nada más que una palabra
Pudo salvar al monstruo de nacer sonrisa

Hay sólo una crueldad

Quemar encantos huir del beso

Las llamas ahí pudrían convertirle cu beso

En enaguas abordables

En cigüeña?.
En t-atc molde

Nacen los niños para dar espanto
I. a mujer lejos do la aurora

A desteñir los dientes

Su suelo que mueve el mar

Entre las manos hay siempre a/.-u

TTn motivo para matar las doncellas

.«Jllia .crueldud quo nace a un ultunixr

Un goce que llega de los huesos

Y nos huce impenetrables
Eso

Máa tú quo vives desheredando flores

Ganándote la vida en vez de'durln

De hacer que crezcan alas en lugar du pelos

Un polo hasta los juegos
H&flta el placer magnético inviolable

TKOfllJO cío

Sumergida en tiempo

En imágenes

En distintas direcciones

En focos de alta mar

En odio ul vesperal dominio

Eu tí misma

Yo vivo a través de tu candor

Como una sangre en vena

Un farol de equinoccio

Al final del sitio plano

Del hangar más alio

En estas cordilleras

Donde la voz escucha su propia somdra

El milano atrae sus hijuelos

En este adiós de tí

De tí la madrugadora

Perdida en un htmisjerio de cristal

En una curva sin dibujos

A la intemperie

Como una perra famosa

Lamida por el éter.

TEÓFILO OÍD

COLLAGE

A la llegada de tus pájaros ellas son víctimas del sol

Ese sol que tú respetas ¿ol de la costa

Que yo no he sabido gobernar vedme aquí junto a la llama

La llama de fuego de. tempestad
Dunde se jniran las arcillas lujuparistas

Estar entre las fieras de gritos de nieve

Ellas me saludan

Ellas son la llegada del océano de un gran día

El más bello y el mas orgulloso pájaro de uvas-,
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VISION

El primer signo (pie anuncio e n mi una natu

raleza, en cierto modo uifornial, se remonta a

mi nacimiento mismo. Nací con cabellos largos,

ni'grus y crespos. |o (pie considero, sino como

Ul) liiilunni, ul iimi'ui-H cuino algo muy extranu,

sobre tuilo en ni/.t'm de. I.-im circiin^ uneius de

que h-' venido al inundo privado ele niuvimi"ii-

to, y sin d[iV
• ínl "iliui de villa.

El ¡segundo indicio de una naturaleza '-xtru-

ordinaria su me reveló a lus cuatro unos y hu

continuado (luíanle los'tre- año.- siguientes.

Mi pudre quería que permaneciese el» ul ludio

ha-ta las tres de la tarde, y cuando desperta

ba antes, Lodo lapso que había entre lu hoi'U

de lui despertar y la hora <-u que me lev.-uifn-

bu, fruiiHcurrlu pura mí cu ln (■ontemplneión de

un espectáculo cautivante y milagroso, qiieuuneu

lieespcraelo en vano. Vuí-i pasar ante, mi" ojos

una larga serie de: figuras y de imágenes diver-

fiis, revertidas de formas cuya apariencia era

el bronce; parecían compuestas de innumoru-

blus pequeños anillos semejantes a los quo tie

nen las corazas, como he podido apreciarlo des ■

pilón, porque entonces no li'bín vixto tuelavlu

las corazas- E>ta visión surgía siempre a la

derecha de un cania; «i: e|i-vaba finco a poco,

trazando un círculo completo, y duHapureciu.

Eran casi i tíos, casas, animales, caballos con sus

jinetes, praderas, árboles, instrumentos
de mú

sica, teatros, hombres de estaturas y formas

diversos, revestidos con trajes no menos di

versos; eran sobre todo músicos provistos de

trompetas cuyos sonidos me parecía percibir

por la vista, aunque mis nidos no fuesen heri

dos por ningún rumor. Otras vuees oran ejér

citos, pueblos enteros, nunipns, bosquecillos.

vas tus y sombrías selvas, flores y pájaros ele

toda especie, y miles de otras cosas mm exis

tan en la naturaleza, pero que yo veía enton

ce" por la primera vez, todas hermosas bien

formadas, lo único que de-provista" de colorea

como el aire en que sh representaban. A me

nudo sucedía que en lugar de pasar en proce

sión frente a mi lecho, esta masa inmensa de

objetos diversos so producía con rapidei por

enturo y desaparecía de golpe, en tal forma

que yo aprehendía du un vistazo, y 6¡n embar

go sin confusión, los detalles y el conjunto del

cundro mágico. Todos esos objetos eran bas

tante ligeramente trazados en el aire para quo

|a vista piíMiHo u travos de ellos y se oxteiidio-

He más allá; y híii eiuburuo las formas entuban

bien- sujetas ubi, y se dibujubuu iudistiutu-

mente en una atmósfera particular, compues

ta toda ella de círoulos visibles a la mirada y

no obstante trasparente. Yo gozaba con delei

te del espectáculo do sus maravillas, y fijaba

en cata visión ojos Um atentos y tan aDimados

que mi madre me preguntó un día si yo veía

alguna cosa en el airo. A pesar de lo niño quo

yo era i-uvo la ido» que si contaba lo que voíu,

el autor desconocido de chu prodigio se ofende

ría; y quo yo cesaría de ser testigo do todo

e"o; y como he tenido desdo mi infuneiu una

repugnancia quo siempre he conservado por

la mentira, permanecía largo tiempo sin res

ponder. - Pero, hijo mío, agregó entonce* mi

madro ¿qué miras tan atentamente...? No re

cuerdo ya cual fué mi respuesta, y aún creo quo

no le d! ninguna.

Jltl ONIUO CAUUAN

POEMA

(Jomo pájaros Ion! umentc ¡uhuii:

El luirá adulunto

El Principe y frescamente soplan

En su prcho los acontecimiento»

Cuando bc huen al airullador n..yo silencio, y

arriba

En ol aire, puro abujo muy brillante

P-tra él se extiende el fundo d t> la tierra,

Y- tiatán con Ói

r'or la primara vw buseuudo la vicuuia,

l.o* Jóvenes .

Pero 61, ól se contenta

Dol ali-'ttío.

HOLDERLIN

HOD (§§)(§)



VISION

El primer signo que anunció en mí una natu

raleza, en cierto modo informal,' kc remonta a

mi nacimiento mismo. Nací con cabellos largos,

negros y crespos. |o (pie considero, sino como

un mililitro, id menos como alr;o muy extraño,

sobre todo en ia/.ou de la-< nrcun.sl nucías de

que lm venido al mundo privado de nu> vimi "ii-

to, y Sin ilal' ' íul ouia de. vida.

El segundo indicio de una naturaleza <-xtru-

ordinana *e me reveló a los cuatro años y hu

continuado durante los'tre- año.* sigmentes.

Mi pudre quería que peiinaiircir.se en el lecho

ha-la las tres de la larde, y cuando desperta

ba antes, todo lapso que había entre la luna

de mi despertar y la hora en que me levanta

ba, transcurría para mí en la contemplación de

un espectáculo cautivante y milagroso, qiieuimcu

he esperado en vano Veí-i pasar ante mi-* ojos

una larga serie de figuras y de imágenes diver

sas, revertidas de formas cuya apariencia era

el bronce; parecían compuestas de innumera

bles pequeños anillos semejan tes a los ([lio tie

nen las corazas, como he podido apreciarlo des ■

pues, porque entonces no Inliín vi«to toelavín

las corazas. E-ta visión Hiirgía siempre a la

derecha de mi cama; *e. elevaba poco 11 poco,

trazando un círculo completo, y desaparecía.
Eran casi dios, casas, animales, caballos con sus

jinetes, praderus, árboles, instrumentos de mú

sica, teatros, hombres de estaturas y formas

diversos, revestidos con trajes no mcnoB di

versos; eran sobre todo músicos provistos de

trompetas cuyos sonidos me parecía percibir
por la vista, aunque mis nidos no fuesen heri

dos por ningún rumor. Otras v«ces eran ejér

citos, pueblos enteros, .lampos, bosquecillos.
vastas y sombrías selvas, flores y pájaros ele

toda especie, y miles de otras cosas rpm exis

tan en la naturaleza, pero que yo \ cía enton

ce- por la primera ve/, tudas hermosas bien

formadas, lo único que desprovista* de colorea

como el aire en que su representaban. A me

nudo sucedía que en lugar de pasar en proce

sión frente a mi lecho, esta masa inmensa de

objetos diversos so producía con rapidez por
entc-ro y desaparecía de golpe, en tal forma

que yo aprehendía de un vistazo, y 6¡n embar

go sin confusión, los detalles y el conjunto del

cuadro mágico. Todos esos objetos ernn bas

tante ligeramente trazados en el aire para quo
1" vista paMiHo a travos de i-IIoh y se extendie

se
Iiium allá; y sin embarco |an formas eHtabali

bien- sujetas uhi, y so dibujaban indistinta

mente en una atmósfera particular, ooro pues

ta toda ella de círoulos visibles a la mirada y

no obstante transparente. Yo gozaba con delei

te del espectáculo do sus maravillas, y fijaba

en esta visión ojo» tan atentos y tan animadoü

que mi madre me preguntó un día si yo veía

alguna cosa en el airo. A pesar de lo niño quo

yo era t-uvu lu ido» que si contaba lo (pie vola,

el autor desconocido de ese prodigio se ofende

ría; y quo yo cosaria du ser testigo do todo

e'-o; y como he tenido desdo mi infaneia una

repugnancia quo siempre he conservado por

la mentira, permanecía largo tiempo BÍn res

ponder. - Pero, hijo mió, agregó entonce» mi

madre ¿q"ó miras tan atentamente...? No re

cuerdo ya cual fué mi respuesta, y aún creo quo

no le di ninguna.

Jlíi ONIUO CAUDAN

POEMA

(Jomo pájaros liiiil.nmoiite jmhuii;

El mira adelanta

El Principe y frescamente- soplan

En su prcho los acontecimiento»

Cuando se huca al airullador imyo silencio, y

arriba

En ul aire, puro abujo muy brillante

P^ra él se extionde el fundo da la tierra,

V. natAu con ól

Por la primara voz buscando la victoila,

1.0» Jovclle8 .

'-

Pero ól, ól se contenta

Dal alcLao.

HOLDKKLIN

BE® SEJE)®SIS III



LOS DEGOLLADORES

Que la vertiente tungu aún su provisión du visiones

l¿no ln nube sua todavía el autógrafo

(¿u* yo lo diga todo sin miraiiiiuntüB

•Sik i|uc disminuya la temperaturu de sus cámaras

Mi vapor quu se enreda en las unos -

La flecha rechazada por sus ojos el granito

Ln luz petrificada loa pesadillas horrundus

Todo esto más lento epie ángel

Que el brillo de las cárceles

TulvuE por carbones o pústulas cntru piedrus

Ll descenso de los cráuco.s

I.a llavu y los eniginuH de la mano

101 beso que cae a causa de la gravedad

El cadáver y su espuma

101 eouuón y sus calambres •

Las costumbres y sus caleinbourus

Mejillas duras uomo fantasmas

Invencible el llanto en reposo

.Sobre las espigas de sangre

Uu p;ipul sediento

I '(tusar de nuevo en la caña de azúcar

l.-u aureola (¡uc forman sus sienos

I /os arrecifes alrededor du la gargauta

Los finos -dedos que pasan

Los cabellos convertidos en guwauos

Loa heliotropos y las raices de sus cuerpos

b<os grandes crímenes los alambiques
La historia de sus ojos

La« huras transcurren en las aguan

Los rostros arrugados las escamas y sus cenizas pálidus
Así como tale por Iob poros un cuerpo du bailarinas

Sur el eterno condenado a muerte

Sentir el pe*» de una mujer huida del cementerio

Con las mismas arrugas de la muerte

Uon los mismos fuegos fatuos

Y el cielo con aua excrementos amortajados.

' "'

KNK1QUK GÓMJSZ
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INTERVENCIÓN DE LA POESÍA

Desde hace din/ mil unos el hombre se es

tá muriendo de tuberculosis. Siu embargo, yo
permanezco; mu rio; convengo que esta intitu

le bi necesaria. E-la genera el veneno, la ilu

sión, la medida, lu idiu dr la inmortalidad,

Somos el hombro y ol objeto, no el mundo

«broviado.

La pocsíi actual liinitu con la metafísica y

I* mística; pHro no os la fusión dol hombre

Con la divinidadi ni prótunde desentrañar el

universo. Hay si, de común en tudas ellai, loi

opuestos hombre y mundo.

La rneufisica y la mística consideradas en

si mismas, no pasan de «er oirá comí quo sín

tomas do la poesía
VA poeta, iimi> biuii.lija puntos estratégicos

cu lo indefinido, on la substancio.

Primer movimiento, elección de un sistema

da palabras.
La palabra es el perfil dnl mundo. Rounid

«»t"8 corta circuitos y obtendicis la unidad, si

ten OÍS uecesidad dr blla.

Luego, los alloi amieiilus dol corabio: las es

tepas, el terror, la crueldad, el Congo, las

fcáoUas.

El mal aún no ha conquistado su indepen
dencia.

Existo una jerarquía rigurosa en los actos

del mal.

También el cerebro, desdo la prehistoiia
concreta los instintos más elementales del

hombre. El nial forzosamente va a dar al pla

car, al instinto dn crtuseí vacióu,

La única posibilidad de librarse elel instin

to dovorador os extniliinitúudolo. Ha más lim

pie cortar la mano del mendigo, que cerrar

un ojo.
El rriuii ii prwcisamonio termina donde em

pieza lu poesía. Por eso, es explicable que a

Lautréamont le pareciese (pie desmenuzaba el

cerebro do un jaguar, cada ve/, que leía a

Shake-peare. Los niños están más pronto que
los jaguares.
E-itos desbordamientos quo xufre el eorobro;

qua transforma hasta el último átomo del

inundo en material poético; lo tacta con oier-

'O aumr; comprende quo esto significa la res

tauración del sueño helado; cjne no se busca

otra comí c¡u« la poesía petrificada, la gran in

tervención de esta poesía que me dispara a

quHuu-ropa; la fagocitosis do esta poesía,
En vano sa praicndc mantenar la hoguera

sagrada con vuestros llantos y con vuestras

ligrimas. En vano habéis quemado todos los

pelicanos que han rodado por la misma pen

díante. No lmy milagm poóuco. No lmy h<n-

guajo revelado. No hay susurro al oído. Todas

son puras aplicaciones del misticismo a la

oreaeióu poética. En el fondo, el poeta, sólo

persigue su aniquilamiento poi instinto de con

servación.

Jamás, en altar alguno se lian quemado me

jores Ídolos. El peligro circunscribo sus desig
nios. Aquellos que tengan ol ct-rebrn y las ma

nos fráyilea do conseguirán niineu su acerca

miento.

Era necesario quo una luz tei i iblcmento du

ra penetrara en la zona do las u'nifblas, en la

encrucijada; digo, que era necesario ia intr'r-

vención de la mano cargada de Rayos X, pa
ra encontrar no sólo la raíz de nosotras. m¡.«-

mos, sino que e! don del poema, como el

supremo envenenador.

KNitltJUK Ü01IK/,

VISIONES

Yo vola una gran princesa que es viuda al

presente. Yo veía que en au casa los suelos

eran d» vidrio, y había allí un Principe que
era de dicha casa y que quería que la prince
sa euniiuaáe sobre el piso de vidrio; pero olla

no quería caminar por ahi. Y yo veía entre

mezclados los servidores del Piíncipc con los

servidores de la piineosa. Y' yo Veía que ei

Principe tenía un libro cuya cubierta estaba

revestida de los colores de la PrtnceRa; y di

cha Pirnoesa me ha dicho: «Yo quiero darte

camisas».

Yo veía el gran círculo del cielo completa
mente en fuego, y ol mundo e&tuba rodea

do complct amenté de fuego. Y yo veía ol so-

Cretu cómo al sol camina. E¡ sol es como una

mesa de ueeio oiiterameute redonda; y el fuego
está detrás del sol y da gran claridad. La lu

na está lo mismo, y hay una gran frialdad de

trás de la luna.

Yo veía a la duquesa di* Longurville quo

estaba alidada, y no había nada de agun, y la

tierra estaba estéril a causa (Ir quo hacía mu

cho tiempo que no halda llovido. La duquesa
se picó los ojos, y corrió sangrr do ellos. Des

pués ha salido un manantial vivo deau jardín^
a fin do que las lloros fuesen conservadas. En

tonces muchas otras damas han venido quo

tenían mucha sed; las flores de sus jardines
acababan de morir, ¡.as damas han venido a

encontrar a la duquesa, t ¡Sonora prestadnos un

poco de vuestra agua para rogar uuestio jar-
dlu». - c Picaos los ojos como y u; porque ol du--

Bo que me ha dado el manantial me ha dicho

que me contente a i ti dar nada a los otrOs>.

'

CüNDK DK J'RUMlbblON



PROPAGANDA DEL TERROR

ahora XVII

MEDIOS FÁCILES

PARA

VENGAR

La humanidad

la localización de los aviones enemigos

VIDA

tu amor

DE DIAMANTE
de los pies a la cabeza cesar de res-

acero célebre en las .condensaciones

recido 'excelente gratificación siem-

EN MI CUERPO

de vidrio

MUCHA SANGRE

malas noticias

PULPO

ANTES DE LAS12

-SE HALLARAN EN SU CASA-

UKAUI.lt» AKKNA



LIBROS Y REVISTAS

SATIKO l'Olt VIUKNTE IIUIDOURO.

(Zlli-ZAU, UANTIAUO DK CltlLU).

El Sátiro. considerado como eleiiiuir

to sobrenatural que marca en este si

glo un cotudo do crisis moral, anexada

al humor sombrío de un Swií't, de un

Sado. o de un .Inrry, es una novela por

-mucho que esta denominación p;< re

ciura enojosa, y que no nos será des

preciable en este cuso ya que ellu se

rehubilitu por su atmósfera propia,

intensamente poética - donde Vicente

Hxiidobro dusenvueive ttu camino que

hasta ahora nu se habla emple .do nun

ca para arribar al misterio. Todos
los

personajes cotidianos del sueño, se

arrastran por ahí, sus espaldas sobre

cargadas con el peso de una realidad

cruenta y feroz, atormentados por

enigmas que ellos no desencadenaron

pero que los obsesionan. un demanda no

de un nivel para restablecer su verda

dero descontrol interno, sino en busca

de un abismo que, para hacer más en

gañosa su fascinación, se presenta en

el relieve de un rostro albo, un rostro

femenino, un rostro infantil. No basta

reformar los hospicios, ni las casas de

orates, ni los prostíbulos, donde Jenny
vacia sus pulmones por un canto do

amor, ni construir cárceles modelos,

e.« necesario lidiarlo de esas ostrcl as

do mar, martii izadas por el sueño fe

roz, (pie lo invade todo, colmadas por

una luz natural y angélica que surire

de Ion objetos, para esparcir en ol ros

tro de los demoníacos, de los locos fu

riosos, su harina sexual. Y esta no es

una descomposición de un problema
total o de una crítica apasionada do la

ridn, es toda la misma vida la (¡ue 8e

presenta de pronto con sus quiebras y,
eu oposición a es tas fallas de la realidad,
con sus propias rebeldías de monstruo

herido, para arrojar a sus playas al

bello ser que los ojos de un poeta con

templaron morir. Tidvcz aquellos indi

viduos NOCTURNOS, a quien el amor

hace derivar hacia la condenación, don

de la ruptura cou la ley es apenas el

primer paso del paroxismo poético,

ascenderán a su propio destino que ya

no es más cruel, que ya no es más ce

gador desdo que Vicente Huidobro, u

la luz de uno do sus representantes,

los buce decir: «El poeta nunca debiera

olvidar al coger la pluma, quedebe con

ceder su parte al mineral, al vegetal'y
al animil qui viva en él, esperando
dusde el principio do nuestros tiem

pos». Bastaría reconocer esto simple

postulado para que todas las miradas

fueran puras y todos los pensamien
tos fueran engendrados por la atrac

ción instintiva hacia la belleza. Ella,

como un sol subterráneo, atravir salas

sombras, los sótanos abominables de

una conciencia finalista, donde la wol-

lautonitu ae ramilie.a en vuuo. refleján
dose y descubriéndose a fueiza y a

riesgo de iluminar a sus defensores.

La belleza eu seguida, aún eu cambio

de las más crueles torturas de todo un

mundo opaco y dn franela. Belleza re

conquistada después de un combate de

intensos martirios creadores, belleza

acechada por los cuerpos helados de

una realidad desenfrenada y verdosa,

belleza para que al lin las palabras pla
cer, afán, olvido, poesía nostalgia, ve

hemencia y terror, para que al fin las

palabras que hasta ahora no nos han

dado sino la abominación, las cárceles,

los manicomios, los prostíbulos, los

hospicios, para que al tín las rJtilabras

obsesionantes que obran con su poder

cegador sobre el cen bro, sobre la vi*

da entera de un hombre acosado y

acochado, para que al lin ol poder de

las palabrita, ol poder intenso do estas

palabras de sueño y poosíá, vida y re

volución sean las que correspondan
libertadoramento a las ideas fie revolu

ción de vida) de poesía y de sueño.

, B. A.



:' 000118 NATUKKL, P0U PAUL KI.ÜAHU

. (EDICIONES BAU1TTAIUK 1'AlUS).

La ardii/lite ncce.udud do tin-cr nos

"hacedepoMiaiios.cn poesía, de la nece

sidad ilo mirar. Mirar la luz extraordi

naria, la sabiduría percibir a través do

lo que hasta ayer fué vano rcllejo de

la moral y de la justicia. Es todo un

puublo do amor el que desborda los

ojos de un poeta, Ei induce a soñar por

la frente, por los ojos, por los oídos,

por la boca; todas las vallas son inne

cesarias ¡mra detener su- ardiente len

guaje. Todas las mujeres viven en la

luz física que proporciona el árbol me-

taíísico de la verdad. Ese árbol inspira

es inspirado, ol arco iris, oí a/.ar. el au

tomatismo de 1 i belleza, son absorbi

dos por él Un curso sobrenatural se

abro paso a cada palabra, a cada soni

do, a cada mirada, a cada pensamiento.
Nosotros no podemos entregamos sino

con arrojos de alma a la vivacidad cam

biante de la atmósfera misLcrjosa (pío

rodea a lo que num-a perteneció más

que a una definición extranjera y hela

da, y que es uhora la alucinación, el

encantamiento, ni deli'io, la vida, el

placer emancipador.
Todo brotará de. una sombra más

incandescente- quo una paloma. .Seguid,

8eguid, seguid el curso tic un rio e.tnr-

no e inabordable pifa ¡os que no jue

guen en el peligro a be.uelicio de la vi

da-la más revolucionaba, la más vehe

mente, la menos visildo.-un mar alado

al cual una palabra de cualquier poe

ma do cualquier libro de Paul Eluard

lo hace ascender, con vibraciones de

mandragora, de niinotamo a una no

che donde la vida se desarrolla, gota a

gota de luz, con murmullo quemante

de luz, con 'vibraciones de luz, con pre

cisión du luz, de luz para Paul Eluard,

y para toda la vida de la poesía cpio él

toma con la ardiento necesidad de

transformar en vida real, en vida ima

ginaria, eu vida extraordinaria, «n vida

natural.

¡,'AMOUH FOU, POn ANOKK Ulio'l'OK.

(n. a. F. 1'AUIS).

Es esta una realidad (pie. asoma
a

loa ojos con radiante energía, la ver

sión de un mundo extraño, inobjetable
al análisis del instinto, despojado ya

de todo atributo humano, y que, su

mergido en eso vaho que rodea la poe

sía, tuca con YÍvo imperio eso país dis

tinto donde reina el azul, el delirio, la

imagen. No se traía ya de coexistir

junto a una tesis revolucionaria cual

quiera. Es preciso, más que eso, dar a

la palabra revolución un sentido más

intenso, rodearla do los conceptos más

primarios do la individualidad, de eso

líquido amniótico donde flotan nues

tros sueños como islas dispuestas a pe

recer, y que sólo ahora, con la volun

tad libro do toda coorsióu, reaparecen

a ¡a lúa. El amor loco, osa mieigía que

arraiga eu el substratum más alojado
do nuestra conciencia y quo participa
del fuego quo alimenta la vida natural,

vive encerrado en ¡os sueños de nues

tra infancia, vive preso on los lóbregos
castillos donde el hambre, la sed.ol frío

amenaza sofocarlo. Toda acción artísti

ca, como toda acción revolucionaria, es

un ensayo de rehabilitar su imagen per

dida ahora eu las encrucijadas do la

vida cotidiana. «Lo insólito es insepa

rable dol amor, presido a su revelación

tanto en lo que tiene do individual, co

mo en lo que tiene de colectivo». Ya en

sus libros anteriores, Nadja por ejem

plo, encontramos el empico de esos

mismos demonios, esa misma lilosofía

afectiva. André Bretón en esia'líltima

obra Buya no hace nada más que ratifi

carnos en nuestras antiguas posiciones. •

Se trata de agregarnos ul nlmo cósmi

co revolando e.«a parcela, desconocida

hasta ahora, del c.spn ¡ln, donde las pa

labras poesía, rovolución y anuo-, ad

quieren mía significación más cauti

vante y verdadera.
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antoloü/a del vtnnADi-.uo cuento en

chile, volt Mioma, heiihanh. (gutemdeko,

8A.VT1A0O DE CHILE).

Debemos señalar on esta antología
-

que es un verdadero compendio de

lu estupidez humana, llevada hasta

sus exageraciones de cursilería y re-

biis.eaiiiiu.ili) ilo ideas podi lilas tíos-

do un siglo o dos - los trabajos do

Braulio Arenas (<¡ -lioiaiit) y de Teófi

lo Cid (Los despojos). El resto perte

nece al más 'asqueroso género litoia-

rio qtii' no ne salva siquiera, por la in

genuidad o l.i ignorancia o la presun-

ciu de sus aut ui'i-s. a a,

RETRATO

Nos parece mi;i obligación do bue

na moral hacer el retinto del intii

gante númor uno, de cierto pez o ¡ja

co (pie vive sembrando el odio y la

calumnia.

Es un ¡loinliicci to biscu.^o (pie lia

vuelto a A méi ica. después de una cor

ta ausencia, sólo a hacerse propagan

da ya sembrar la discordia con un

grupo policial y un pequeño rebaño

do Ki'irii linH organizados para despres
tigiar a lodos los (pie le hacen sombra

al hombrecito, que tiene alma y cuer

po de Bacalao.

'Su especialidad es hacerse reclamo

con los muertos \ los agónicos, me

terse como rata p<>r todas partes, la

mer ¡o.- piesi daise vuelta lu chaqueta

y aforran-e a ia solapa de ¡os persona

jes que suben o se asoman al balcón

para ver modo do pescar algún aplau
so sobran' te.

Desde su plano inferior este Baca

lao lanza flechas a los hombres supe

riores

Donde él llega, llega la discordia,

la intriga, la villanía, la calumnia, ol

enredo.

Con estos mi teeedentes y una poe

sía do lía grasicnta se quiere dar hu

mos de poeta, de trascendencia ame

ricana, de gran español y hasta

comunista.. Siempre que le sirva por

llegar, para llegar un día a dar el ú

timo suspiro.
Este Quijote- de algodón tiene do

Sanchos (aparte la banda policial) do

Sunchos de. lana: un poctilla argenti

no, tontito alegre, servicial, y un pe

minuto p/irlancliiii o intrigan tu, comí

conviene, que se proclama el Staliu y

el Dimitrof del Pacífico.

ALQUIMIA DEL VERVO

(Para comen Lirio la loa do P. Cal- I

dorón de la Barca, quu publicamos en |
estas mismas páginas, nosotros tradu- |

ciinoti un fragmento de Rimbaud, ?

sacado de Une. stiison en enfer). i

A mí. La historia de una de mis lo

curas. ¡

Desdo largo lieinpoyo me jactaba
do poseer todos los paisajes posibles,

y encontraba irrisorias las celebrida

des de la pintura y de la poesía moder- .

ñas.

Yo amaba las pin I tiras idiotas, enci

ma de puerta, decorados, telas de sal

timbanquis, enseñas, iluminaciones

popularon; la lil.t ratura panuda (Je mo

da, latín de iglesia, libros eróticos sin

ortografía, novelas de nuestro» abue

los, cuentos de hadas, pequeños libros

de infancia, óperas viejas, refranes

Sim pies, ri tinos ingenuo!-.
Yo soñaba cruzadas, viajes de des

cubrimiento de los cuales no hay re

laciones, repúblicas sin historias, gue

rras de religión sofocadas, re-uolucio-

ues de columbres, desplazamiento de

razas y de continentes: yo creía en

todos los encantamientos.

Yo inven taba el color de las voca

les!- A negra. K blanca. I roja. O azul,
U verde. -Reglaba la forma, y id movi

miento década consonante, y. con rit

mos instintivos, me lisonjeaba do in

ventar un verbo poético accesible, un

día u otro, a todos los aentidos.
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LOA

Sea así, y pues do amor nace

nuestro afecto, elijo usté

murado, quo tuce amor,

y es el color de la M.

Al amor siguen los celos;

y asi, tras lí me competo

eu el A el color azul:

Donde hay celos, comunmen te

hay rigor, y así, a ambas siga

rojo el color do la H.

El iris que de la i

Loma el nombre, bien en este

Iris listado a c .do roa

publicar la paz preu-nde

de ese rigor.

Y a esa paz

tremolará el gallardete

del albo color otra A;

y el Sol. color de oirá W,

1^ dará sus tornasoles;

para que permaneciente

siempre el Lis, repetido
otra

, i
■

,

i, le mire otitis veces.

Quiera Dios que no perturbo,

negro el color do la N,

su esplendor:

Y punías nubes

do cuestiones diferentes

en la P no le pertuiben.

A encarnados rosicleres

de la E verás, que esas sombras

se ahuyentan, desvanecen.

Si verá pues en la C

triunfará cuanto es eelebte.

O, no vuelva a padecer

pálidas amarilleces

en lo amarillo do otra A.

No hará pues ▼encera siempre

do la D el color dorado

en los rayos transparentes

do eso venturoso día.

En quién, para que no quede

escrúpulo de (¡ue haya

nombras, que a turbarle lleguen,

color de alivu la 0...

1'EOltO CALDEIIÜN 1)1-1 LA HA

NOTA, liste acróstico teatral da la siguiente fiase: MA

RÍA SIN P10CADO. Era excusable para el siglo do oro espa

ñol ni haberse valido de semejante razón poética, para aprove

charla un términos do alegoría mística. Nosotros lo repr aduci

mos aquí para que se repare en la asombrosa analogía quo tiene

él con ol ¡Soneto de las Vocales de Itiinbaud.
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LA YISIBILIDAO DE LOS OBJETOS

CLARIDAD

P.ir¡l nosotros ln Alianza < 1 1' Inlfclei'tUalrS 'I"

(linio, es 1 11 Guuvn do Ali Uuln'i y I* Cii.iiiuU

Ladrones .Aunquo i^las Ali a nziis i-.Miin aii'-p--

i'niilas )■ cinitrnlinliiH por el Parido ííninuiiM.-i

lis lástima. K.stu quine .leen que el punido
coinu n íhi a controla muy innl.

S u | )u n finos que las A I ¡anzas dtd n telera ujiíhm

(le otn.y paísea Oslan l'oin pliosl as dn gelio-s

uu'n dignas y más t-le\ adaa quu en Chile, l'.n

nu-Mro pob'e país la t;tl Alianza so compone

iln lo ljuu botó la ülu Ks un it'Voliijo uh tontos,

fio incultos, de sopl..ni-H. de policías. <ie mou-

cli-iiiU. ilr .ignnt.KH pi o \ocii(torc>-, de intngan-

ibs. ¡lo cartón.'- las d>- tranvías ele. me.

Ksi a Alianza ( -hilen n eslá man o orinada poi

ana Banda Negra que pos,mi iinliSeutible hshi-

lid.nl en la combina v el trabajo snbiei rain n

ile buena lócnioi josuit ico-policial. Los iiíuiv

pobres inieuibros marcan ol puso y se. dejan
fumar.

I'.l muco objeto ilr la i .1 1 Alian/a es hacer

proi i.i^i nda ii cn-iio ll.ic.i lim t- n fi-rinn de irelá-

uusis ¡iifanul. IJasla uliora no lian hecho 01ra

rosa. Claro eMi'i f|iie yn »ii trazan los planes y

so prepiuan laa tácticas para obtener un buen

sitio en la mesa da la Torta Nacional. Vcflsp

lu íUiqueroHa nianrra dn lamer los pies al pi<v
bidente electo, do estos- hijoa dü la Mu.sh del

.Ji.l i*.

Son los campeones du la lucha eu defensa

He la incub nra.

Por oso estamos en contra do ellos, que son

la mas monstruosa mistificación de ratos

1 1 «ni dos.

EL FILM "SUEÑO OE AMOR ETERNO'1

I'-" uial miintinio, con pora piopuganda, iS..

exhibió en alguna* pocas Salas y muy pocas

veces, til admirable lilm «Sueno de Amor

Kt(iruo«, cuyo titulo mámalos «lYler Ibbet-
son». Se diría (pie las (impresas cinema I ográ-
lii'as eseurion con verguenzalas pocas obras de
arte que producen. Kn cambio piesontnn Con

redobles de. tambores todas las imbecilidades
que su|cn de. sus Katudios.

<Lsasi como piensan educar el gusto del pu
blico?

K« de creer que tienen esas empresas inte
rés en que el público siga tan mediocre como
bus producciones.

Onp H«inJ»r(J Qtrcíi K.yt» ,

Pedimos n algún director, que sea más inte

ligente qnc los otros, que vuelva a presentar es

ta magnífica obra, interpretada por Ann Har-

ding y Uury Coopcr <■ n forma muy acertada.

Pod-mos asegurarle que serán muchos los

(|iic irán u aplaudirla, porque fueron muchos los

que quedaron sin verla.

bsperaino-- quo sea presentada integramente

y no cor i ¡ida como es ln inadmisible eos 1 uní b re

ib- algunos empresarios tan vulgarmente irres-

|l| l UOJOH,

CONFERENCIA DE COOPERACIÓN

INTELECTUAL

¿Con que derecho se ot oigan el título de in

te ecl nales los señores chilenos que participaron
en la Conferencia de Cooperación Intelectual el

próvimo mes de Huero?

Supliera por un resto de amor propio ellos

debían dejarle <-l paso a |os verdaderos intelec

tuales, aunque éstos fueran tan poca cosa como

sus colegas europeos. Pero por lo menos serían

intelectuales, no ni estilo de, Amanda I abarca,
Osvaldo Vial, Ksteban Ivovich, lienjamin Co

hén, Francisco Wnlker 1 inares, el Presidente

de ln Sociedad de Kseri I ores dó t'hi|.\ i-¡ Pre

sidenta del Instituto d>' Periodistas de (hile.

los rectores de la Universidad de Concepción
y de la Universidad Católica de. Santiago, etc.
Nosotros sabemos el poco resultado quese ob

tiene en esta clase de reuniones.

INCREÍBLE PERO CIERTO

La Alianza de Intelectuales hu enviado a Ka-

[laña u Juvencio Valle, uno de sus más represen
tativos intelectuales, es decir un señor perfec
tamente cretino, perfectamente mediocre como

escritor y como hombre. Sepan los soldados
d'-l glorioso ejercito español que. Juvencio Va

lle no representa ¡> los iul ,|ecl nales chilenos.
puesto que en ( hile e| no hizo otra cosa que dar
se vui.'lt as siguiendo |a luu-Ha de su próffia baba
¿De donde parten estas mi.\l ¡fie;. chinea? Ks

lástima que con el engaño se quite e| pan a los
íiiiin» españoles pura rellenar lu panza de un

idiota.

NO PASARAN

Una vez más reafirmamos - ahora desde es

tas páginas de Mandragora - nuestra fe en la,
en la emancipación delglorio.so proletariado es

pañol y con-f i rmuraba nuestra veidadera posi
ción de combate contra el fascismp y sus alia
dos naturales, ul capitalismo y la religión.

''
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